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El pueblo judío, anhela la paz; cree‐
mos que la paz es uno de los mayo‐
res objetivos de la vida.  

Los Sabios nos dicen que la Torá fue 
entregada para traer la paz al mundo. 

El concepto de paz implica un am‐
biente agradable y positivo, libre de hos‐
tilidad.  

Pero, el concepto del “pacto de paz”, 
que encontramos en la lectura de la Torá, 
fue una recompensa para Pinjás, nieto de 
Aarón, tras su enérgica acción al final de 
Balak. 

Allí leemos que un príncipe shimonita 
convivio públicamente con una mujer 
gentil. Moshé y Aarón lloraban, se sen‐
tían impotentes, pero Pinjás actuó.  

Era un hombre fuerte, ferviente de‐
fensor de la paz. Pero, ¿expresa esa ac‐
ción la virtud de la paz?  

Sin embargo, Di‐s dice que en recom‐
pensa por su acción “le doy Mi pacto de 
paz”.  

Los Sabios nos dicen que Pinjas vivió 
mucho tiempo y fue la misma persona 
que encontramos en el Libro de los 
Reyes, llamada Eliahu. En la haftará, tam‐
bién se le ve como un zelote. Ve la debili‐
dad moral y espiritual del pueblo judío de 
su tiempo y está afligido por ello.  

Viaja a través del desierto de regreso 
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al Monte Sinaí, donde se entregó la Torá, 
como para encontrarse más directa‐
mente con lo Divino, y declara que el pue‐
blo judío no está cumpliendo su Pacto 
con Di‐s. 

Por un lado, Pinjás o Eliahu era un crí‐
tico que podía ver los aspectos negativos 
del comportamiento humano e intentaba 
actuar en su contra, como en el caso de 
Pinjás o en el enfrentamiento de Eliahu 
con los sacerdotes de Baal en el Monte 
Carmel. 

Por otro lado, Di‐s le otorga el Pacto 
de Paz, lo que implica ver a las personas 
de manera positiva.  

La Torá dice que a Pinjás se le enco‐
mienda el rol de kohen (sacerdote). El 
kohen es descrito como un hombre bon‐
dadoso, como Aarón, el primer kohen, 
que veía lo bueno en todos. 

De manera similar ocurre con Eliahu. 
Los Sabios nos dicen que, debido a que 
Eliahu se quejó de que el pueblo judío no 
cumplía su Pacto, está presente desde 
siempre en cada Brit Milá, cuando un 
niño judío entra en el Pacto de la Circun‐
cisión.  

Él puede ver que, en efecto, el pueblo 
judío cumple el Pacto. Por eso, en cada 
Brit Milá se coloca una silla en honor al 
profeta Eliahu. 

2 Tali Loewenthal

continúa en pág. siguiente

EL CAMINO A LA PAZ
Una vez que compramos una casa, o in‐

cluso si aún no estamos listos para 
comprar una y queremos que nuestra 

vivienda alquilada sea acogedora, ¿qué mue‐
bles deberíamos tener? 

Las enseñanzas judías sugieren que amue‐
blamos nuestros hogares, ante todo, con per‐
sonas. 

Rabi Iosei ben Ioezer de Tzreida enseñó 
que nuestros hogares deben ser 
un lugar de encuentro para erudi‐
tos judíos. Su colega, el rabino 
Iosei ben Iojanan de Jerusalém, 
dijo que nuestros hogares deben 
estar abiertos a los invitados y 
que los pobres deben ser tratados 
como miembros de la familia. 

Seguir este consejo de nues‐
tros Sabios le da un ambiente es‐
pecial a nuestros hogares incluso 

antes de haber elegido la decoración. 
¿Pero qué hay de los muebles, accesorios, 

electrodomésticos, aparatos, alfombras y 
obras de arte? Si se adquieren con la actitud co‐
rrecta, todos estos elementos pueden estar en 
consonancia con el espíritu del judaísmo. 

Esta actitud se ve claramente reflejada en 
la historia de Reb Pinjas Reizes, un famoso jasid 
del Rabi Shneur Zalman, el primer Rebe de 
Jabad. 

Reb Pinjas era sumamente rico. Sin embargo, 
cuando le comentó a Rabi Shneur Zalman sus 
planes de construirse una hermosa mansión 
de ladrillo, el Rebe le preguntó: «Pinjas, ¿para 

qué necesitas semejante mansión?». 
Como la mayoría de las casas de su ciudad 

eran de madera, su hogar destacaría y podría 
interpretarse como una ostentosa muestra de 
riqueza y pretensión. 

«Rebe, créeme», explicó Reb Pinjas, «cuando 
pienso en construir mi casa, lloro. Me repito 
constantemente: “¿Necesito una mansión de 
ladrillos?” 

«Pero, como tendré una mansión, las reu‐
niones importantes de la comunidad se cele‐
brarán en la mansión de Pinjas. Y como la 
reunión se celebra en la mansión de Pinjas, él 
tiene voz y voto. ¡Una vez que Pinjas tiene voz 
y voto... puede ayudar a tomar buenas decisio‐
nes! 

«Ahora bien, si Pinjas no tiene mansión, la 
reunión no se celebrará en su casa. Entonces 
Pinjas no tendrá voz ni voto...» 

Rabi Shneur Zalman respondió: «Tienes 
razón, es lo apropiado para ti».  

Algunas personas optaban por adaptar la 
decoración de su hogar a los invitados que lo 
visitarían. Esto podría impedir la compra de 
sofás o alfombras blancas, antigüedades u ob‐
jetos de colección caros al alcance de niños 
pequeños, u otros artículos que conviene con‐
siderar cuidadosamente si la casa va a recibir 
invitados de todas las edades y procedencias. 

Para convertir una vivienda en un verda‐
dero hogar, un lugar donde la familia y los ami‐
gos se sientan como en casa, los consejos de 
las enseñanzas judías son la mejor guía de de‐
coración.

CONSTRUYENDO UN HOGAR

Los Sabios nos dicen que, 
debido a que Eliahu se quejó de 
que el pueblo judío no cumplía 
su Pacto, está presente desde 
siempre en cada Brit Milá, 
cuando un niño judío entra en 
el Pacto de la Circuncisión.

PARSHAT 
PINJÁS 

3 JULIO 2026 
18 TAMUZ 5786

Como la mayoría de las 
casas de su ciudad eran 
de madera, su hogar des-
tacaría y podría interpre-
tarse como una ostentosa 
muestra de riqueza y pre-
tensión.
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Moshé, Aarón y los ancianos lloraban desconsoladamente, 
sin saber qué hacer. Zimri, príncipe de la tribu de Shimón, 
había llevado abiertamente a Kozbi, una mujer madianita, 

a su tienda. Desde la entrega de la Torá, al pueblo judío se le prohibía 
casarse o tener relaciones con madianitas. Presenciando esta es‐
cena, junto con los líderes judíos, se encontraba Pinjás, uno de los 
nietos de Aarón. 

Pinjás vio el silencio de los líderes, pero no dudó. Con valentía, 
le recordó a Moshé la ley que este parecía haber olvidado: que en 
tales circunstancias, quien tuviera recelo del honor de Di‐s podía 
ejecutar al infractor. Moshé respondió: «Tú eres quien se ha acordado 
de la ley y nos la ha recordado. Tú serás quien ejecute el veredicto». 
Pinjás entró en la tienda de Zimri y lo mató junto con Kozbi. Pinjás 
había frenado la ola de inmoralidad e idolatría que se había extendido 
por el campamento judío. Como resultado, Pinjás obtuvo una gran 
recompensa espiritual por evitar la ira de Di‐s contra su pueblo. 

Pinjás no solo era más joven que los líderes, sino también más 
joven que ellos en conocimiento de la Torá. Sin embargo, cuando la 
ley de la Torá exigió acción, Pinjás no se entregó a la racionalización; 
no dijo: «Debe haber una buena razón por la que Moshé, Aarón y 
los ancianos —quienes seguramente conocen la Torá mejor que 
yo— guardan silencio». Con respeto, pero con valentía, alzó la voz. 
Actuó con decisión y gran sacrificio, salvando a Israel. Di‐s había 
hecho que Moshé olvidara la ley, brindándole a él la oportunidad de 
actuar y obtener la recompensa Divina del sacerdocio. 

Si uno se da cuenta de una enseñanza que puede poner en prác‐
tica, de una mitzvá que puede cumplir, que lo haga. Si uno presencia 
una acción que necesita ser corregida, que actúe. Si observa que los 
líderes reconocidos permanecen en silencio, que comprenda que 
esto puede ser para que él reciba una recompensa Divina. 

En esta Parshá, aprendemos sobre la recompensa de Pinjás. 
Pues en el plan del Todopoderoso para el universo, cada individuo 
tiene ciertas Mitzvot y oportunidades para la acción judía que están 
destinadas a serle presentadas a él —y a nadie más— para su cum‐
plimiento. Por lo tanto, si uno nota que nadie actúa en una situación 
que se le presenta, puede ser porque es su mitzvá, y solo a él le co‐
rresponde cumplirla. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

La Tzedaká no es un acto de bondad; es un man‐
damiento Divino y una piedra angular de la vida 
judía. ¿Por qué los Sabios no instituyeron una 

bendición antes de realizarla? 
Algunas fuentes antiguas mencionan la costumbre 

de recitar una bendición antes de dar tzedaká, pero 
dado que la halajá sigue prohibiendo la bendición, la 
pregunta de «¿Por qué no?» aún requiere respuesta. 
Requiere la participación de otra persona 

Una de las explicaciones clásicas es que la Tzedaká 
es una mitzvá cuyo cumplimiento depende de otra 
persona. Generalmente, solo se recita una bendición 
cuando la mitzvá está bajo el control de quien la re‐
aliza. Pero, en el caso de la Tzedaká, la mitzvá no se 
completa hasta que el receptor acepta el regalo. Si el 
donante recitara una bendición y la persona pobre re‐
chazara la caridad, la bendición habría sido recitada 
en vano. 
La otra persona experimenta dolor 

Otros explican que sería inapropiado recitar una 
bendición sobre una situación que podría causar dolor 

a otro judío. Si bien dar Tzedaká es una gran bondad, 
quien la recibe puede experimentar sentimientos de 
vergüenza o pudor. 
Nunca estás exento 

Solo recitamos una bendición antes de una mitzvá 
que no estás obligado a realizar siempre. Sin em‐
bargo, una mitzvá como la Tzedaká se aplica en todo 
momento. Por lo tanto, no recitamos una bendición 
antes de realizarla. 
En realidad no es tu dinero 

En un nivel más profundo, el dinero que damos a 
la caridad nunca fue realmente nuestro. Di‐s nos con‐
fía recursos para que los distribuyamos donde se ne‐
cesitan. Cuando una persona pobre acude a nosotros, 
estamos cumpliendo la voluntad de Di‐s con fondos 
que, en última instancia, Le pertenecen. Como dice el 
versículo: «Porque todo procede de Ti, y de Tu mano 
te lo hemos dado». Dado que somos agentes de Di‐s 
en este proceso, no se recita ninguna bendición antes 
de dar Tzedaká.

En los días de Bein HaMetzarim (desde el 
17 de Tamuz ‐2/7 – hasta el 9 de Menajem‐
Av ‐23/7) es menester incrementar la ob‐

servancia del versículo “Tzión será redimida con 
ley (mishpat), y quienes retornen a ella lo harán 
mediante la caridad (Tzedaká)”, ampliando 
nuestros actos de caridad y estudio de la Torá.  

Es particularmente importante dedicarse a 
aquellos segmentos de la Torá que tratan de la 
Redención y la construcción del Gran Templo, 
mediante lo cual “Yo ‐dice Di‐s‐ se lo conside‐
raré como si estuvieran abocados a la construc‐
ción del Templo”. 

El estudio de estos temas debe ser, en nues‐
tros días, con mayor entusiasmo, dado que nos 
encontramos en los umbrales de la perfecta y 
genuina Redención, por lo que es importante 
estudiar los temas vinculados al Gran Templo, 
que pronto será una realidad palpable, con la 
venida de nuestro justo Mashíaj. 
Construcción del Templo – 
Esencia de la Redención 

El Gran Templo era el lugar en el que mo‐
raba y se manifestaba la Presencia Divina.  

El pueblo judío, que ascendía a éste en 
peregrinación, veía con sus propios ojos esta 

maravillosa presencia de santidad.  
No sólo judíos podían percibirla, sino tam‐

bién los integrantes de otros pueblos que acu‐
dían al Gran Templo para traer sus ofrendas y 
presentes. 

Por eso oramos por la reconstrucción del 
Gran Templo, guardamos duelo por su destruc‐
ción, y en estos días del año incrementamos el 
estudio de todo lo referido a éste y a su servi‐
cio: para acelerar su pronta construcción en 
nuestros días. 

¿Cómo será construido? 
En las fuentes judías aparecen dos descrip‐

ciones aparentemente contradictorias.  
En unas se declara que el Tercer Gran Tem‐

plo descenderá del Cielo construido en fuego. 
En otras, que será construido por manos huma‐
nas, a través del Mashíaj. 

En gran medida, la cuestión depende de no‐
sotros y de nuestras acciones.  

Como sea, se percibe que en la construcción 
del Tercer Gran Templo habrá una combina‐
ción de obra humana y obra Celestial.  

El Mashíaj iniciará su construcción y 
entonces sobrevendrá la gran asis‐
tencia del Cielo.

¿POR QUÉ NO SE RECITA UNA BENDICIÓN 
ANTES DE DAR CARIDAD?

Y Di‐s dijo: «Haced un censo de toda la 
congregación de los hijos de Israel desde 
los veinte años en adelante» (Números 
26:1,2). 

El Midrash explica que el pueblo 
judío es censado en nueve ocasiones en 
las Escrituras; el décimo y último censo 
se realizará en la Era Mesiánica. Esto lo 
hará el Mashíaj, según la traducción y co‐
mentario arameo de Rabi Ionatán ben 
Uziel, o Di‐s mismo, según el Midrash. 

(El Rebe de Lubavitch, 
Parashá Jukat de Shabat 5750)

2 Yehuda Shurpin

El Rebe de Lubavitch comenta que, al igual 
que Pinjás y Eliahu, debemos ser capaces de 
combinar dos aspectos opuestos.  

Actuar con firmeza cuando sea necesario, 
para corregir lo que está mal o proteger del 
peligro. Y reconocer la bondad en una per‐
sona, su potencial, sus logros positivos.  

Un paso más allá se da cuando se combi‐
nan estos dos enfoques: al reconocer la bon‐
dad en una persona, se la ayuda a corregir lo 
que necesita ser corregido. Las dos caracte‐
rísticas de Pinjás y Eliahu, respectivamente, se 
fusionan. 

Este es el camino hacia la verdadera paz. 
Por eso los Sabios nos dicen que Eliahu inau‐
gurará la Redención, el tiempo de paz definitiva, 
en el que todo lo negativo se transformará 
en bien.  

Entonces, el enemigo —en hebreo, oiev— 
se convertirá en ohev, amado. En verdad, 
habrá paz…

BEIN HAMETZARIM

Es particularmente 
importante 
dedicarse a aquellos 
segmentos de la 
Torá que tratan de 
la Redención y la 
construcción del 
Gran Templo.

Parshat Pinjas describe la división de la Tierra de Israel, afir‐
mando: «Entre estos, se dividirá la tierra... A la tribu más nume‐
rosa, le darás una mayor herencia. A la tribu más pequeña, le 
darás una menor herencia... Sin embargo, deberás dividir la tie‐
rra por sorteo». Se mencionan tres maneras de dividir la tierra: 
a) herencia, b) división basada en la razón («A la tribu más nu‐
merosa...»), c) división por sorteo. Esta división de la tierra 
puede interpretarse como una alusión a la división de la tierra 
en tiempos del Mashíaj. 

El Rebe de Lubavitch, 21 de Tamuz, 5750‐1990
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UN MOMENTO

LO QUE SIEMPRE QUISE PREGUNTAR
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de las Palabras del Rebe de Lubavitch

Moshé, Aarón y los ancianos lloraban desconsoladamente, 
sin saber qué hacer. Zimri, príncipe de la tribu de Shimón, 
había llevado abiertamente a Kozbi, una mujer madianita, 

a su tienda. Desde la entrega de la Torá, al pueblo judío se le prohibía 
casarse o tener relaciones con madianitas. Presenciando esta es‐
cena, junto con los líderes judíos, se encontraba Pinjás, uno de los 
nietos de Aarón. 

Pinjás vio el silencio de los líderes, pero no dudó. Con valentía, 
le recordó a Moshé la ley que este parecía haber olvidado: que en 
tales circunstancias, quien tuviera recelo del honor de Di‐s podía 
ejecutar al infractor. Moshé respondió: «Tú eres quien se ha acordado 
de la ley y nos la ha recordado. Tú serás quien ejecute el veredicto». 
Pinjás entró en la tienda de Zimri y lo mató junto con Kozbi. Pinjás 
había frenado la ola de inmoralidad e idolatría que se había extendido 
por el campamento judío. Como resultado, Pinjás obtuvo una gran 
recompensa espiritual por evitar la ira de Di‐s contra su pueblo. 

Pinjás no solo era más joven que los líderes, sino también más 
joven que ellos en conocimiento de la Torá. Sin embargo, cuando la 
ley de la Torá exigió acción, Pinjás no se entregó a la racionalización; 
no dijo: «Debe haber una buena razón por la que Moshé, Aarón y 
los ancianos —quienes seguramente conocen la Torá mejor que 
yo— guardan silencio». Con respeto, pero con valentía, alzó la voz. 
Actuó con decisión y gran sacrificio, salvando a Israel. Di‐s había 
hecho que Moshé olvidara la ley, brindándole a él la oportunidad de 
actuar y obtener la recompensa Divina del sacerdocio. 

Si uno se da cuenta de una enseñanza que puede poner en prác‐
tica, de una mitzvá que puede cumplir, que lo haga. Si uno presencia 
una acción que necesita ser corregida, que actúe. Si observa que los 
líderes reconocidos permanecen en silencio, que comprenda que 
esto puede ser para que él reciba una recompensa Divina. 

En esta Parshá, aprendemos sobre la recompensa de Pinjás. 
Pues en el plan del Todopoderoso para el universo, cada individuo 
tiene ciertas Mitzvot y oportunidades para la acción judía que están 
destinadas a serle presentadas a él —y a nadie más— para su cum‐
plimiento. Por lo tanto, si uno nota que nadie actúa en una situación 
que se le presenta, puede ser porque es su mitzvá, y solo a él le co‐
rresponde cumplirla. 

Adaptado de las obras del Rebe de Lubavitch

La Tzedaká no es un acto de bondad; es un man‐
damiento Divino y una piedra angular de la vida 
judía. ¿Por qué los Sabios no instituyeron una 

bendición antes de realizarla? 
Algunas fuentes antiguas mencionan la costumbre 

de recitar una bendición antes de dar tzedaká, pero 
dado que la halajá sigue prohibiendo la bendición, la 
pregunta de «¿Por qué no?» aún requiere respuesta. 
Requiere la participación de otra persona 

Una de las explicaciones clásicas es que la Tzedaká 
es una mitzvá cuyo cumplimiento depende de otra 
persona. Generalmente, solo se recita una bendición 
cuando la mitzvá está bajo el control de quien la re‐
aliza. Pero, en el caso de la Tzedaká, la mitzvá no se 
completa hasta que el receptor acepta el regalo. Si el 
donante recitara una bendición y la persona pobre re‐
chazara la caridad, la bendición habría sido recitada 
en vano. 
La otra persona experimenta dolor 

Otros explican que sería inapropiado recitar una 
bendición sobre una situación que podría causar dolor 

a otro judío. Si bien dar Tzedaká es una gran bondad, 
quien la recibe puede experimentar sentimientos de 
vergüenza o pudor. 
Nunca estás exento 

Solo recitamos una bendición antes de una mitzvá 
que no estás obligado a realizar siempre. Sin em‐
bargo, una mitzvá como la Tzedaká se aplica en todo 
momento. Por lo tanto, no recitamos una bendición 
antes de realizarla. 
En realidad no es tu dinero 

En un nivel más profundo, el dinero que damos a 
la caridad nunca fue realmente nuestro. Di‐s nos con‐
fía recursos para que los distribuyamos donde se ne‐
cesitan. Cuando una persona pobre acude a nosotros, 
estamos cumpliendo la voluntad de Di‐s con fondos 
que, en última instancia, Le pertenecen. Como dice el 
versículo: «Porque todo procede de Ti, y de Tu mano 
te lo hemos dado». Dado que somos agentes de Di‐s 
en este proceso, no se recita ninguna bendición antes 
de dar Tzedaká.

En los días de Bein HaMetzarim (desde el 
17 de Tamuz ‐2/7 – hasta el 9 de Menajem‐
Av ‐23/7) es menester incrementar la ob‐

servancia del versículo “Tzión será redimida con 
ley (mishpat), y quienes retornen a ella lo harán 
mediante la caridad (Tzedaká)”, ampliando 
nuestros actos de caridad y estudio de la Torá.  

Es particularmente importante dedicarse a 
aquellos segmentos de la Torá que tratan de la 
Redención y la construcción del Gran Templo, 
mediante lo cual “Yo ‐dice Di‐s‐ se lo conside‐
raré como si estuvieran abocados a la construc‐
ción del Templo”. 

El estudio de estos temas debe ser, en nues‐
tros días, con mayor entusiasmo, dado que nos 
encontramos en los umbrales de la perfecta y 
genuina Redención, por lo que es importante 
estudiar los temas vinculados al Gran Templo, 
que pronto será una realidad palpable, con la 
venida de nuestro justo Mashíaj. 
Construcción del Templo – 
Esencia de la Redención 

El Gran Templo era el lugar en el que mo‐
raba y se manifestaba la Presencia Divina.  

El pueblo judío, que ascendía a éste en 
peregrinación, veía con sus propios ojos esta 

maravillosa presencia de santidad.  
No sólo judíos podían percibirla, sino tam‐

bién los integrantes de otros pueblos que acu‐
dían al Gran Templo para traer sus ofrendas y 
presentes. 

Por eso oramos por la reconstrucción del 
Gran Templo, guardamos duelo por su destruc‐
ción, y en estos días del año incrementamos el 
estudio de todo lo referido a éste y a su servi‐
cio: para acelerar su pronta construcción en 
nuestros días. 

¿Cómo será construido? 
En las fuentes judías aparecen dos descrip‐

ciones aparentemente contradictorias.  
En unas se declara que el Tercer Gran Tem‐

plo descenderá del Cielo construido en fuego. 
En otras, que será construido por manos huma‐
nas, a través del Mashíaj. 

En gran medida, la cuestión depende de no‐
sotros y de nuestras acciones.  

Como sea, se percibe que en la construcción 
del Tercer Gran Templo habrá una combina‐
ción de obra humana y obra Celestial.  

El Mashíaj iniciará su construcción y 
entonces sobrevendrá la gran asis‐
tencia del Cielo.

¿POR QUÉ NO SE RECITA UNA BENDICIÓN 
ANTES DE DAR CARIDAD?

Y Di‐s dijo: «Haced un censo de toda la 
congregación de los hijos de Israel desde 
los veinte años en adelante» (Números 
26:1,2). 

El Midrash explica que el pueblo 
judío es censado en nueve ocasiones en 
las Escrituras; el décimo y último censo 
se realizará en la Era Mesiánica. Esto lo 
hará el Mashíaj, según la traducción y co‐
mentario arameo de Rabi Ionatán ben 
Uziel, o Di‐s mismo, según el Midrash. 

(El Rebe de Lubavitch, 
Parashá Jukat de Shabat 5750)

2 Yehuda Shurpin

El Rebe de Lubavitch comenta que, al igual 
que Pinjás y Eliahu, debemos ser capaces de 
combinar dos aspectos opuestos.  

Actuar con firmeza cuando sea necesario, 
para corregir lo que está mal o proteger del 
peligro. Y reconocer la bondad en una per‐
sona, su potencial, sus logros positivos.  

Un paso más allá se da cuando se combi‐
nan estos dos enfoques: al reconocer la bon‐
dad en una persona, se la ayuda a corregir lo 
que necesita ser corregido. Las dos caracte‐
rísticas de Pinjás y Eliahu, respectivamente, se 
fusionan. 

Este es el camino hacia la verdadera paz. 
Por eso los Sabios nos dicen que Eliahu inau‐
gurará la Redención, el tiempo de paz definitiva, 
en el que todo lo negativo se transformará 
en bien.  

Entonces, el enemigo —en hebreo, oiev— 
se convertirá en ohev, amado. En verdad, 
habrá paz…

BEIN HAMETZARIM

Es particularmente 
importante 
dedicarse a aquellos 
segmentos de la 
Torá que tratan de 
la Redención y la 
construcción del 
Gran Templo.

Parshat Pinjas describe la división de la Tierra de Israel, afir‐
mando: «Entre estos, se dividirá la tierra... A la tribu más nume‐
rosa, le darás una mayor herencia. A la tribu más pequeña, le 
darás una menor herencia... Sin embargo, deberás dividir la tie‐
rra por sorteo». Se mencionan tres maneras de dividir la tierra: 
a) herencia, b) división basada en la razón («A la tribu más nu‐
merosa...»), c) división por sorteo. Esta división de la tierra 
puede interpretarse como una alusión a la división de la tierra 
en tiempos del Mashíaj. 

El Rebe de Lubavitch, 21 de Tamuz, 5750‐1990
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HORARIOS PARA EL ENCENDIDO DE LAS VELAS DE SHABAT

LA ENSEÑANZA 
SEMANAL

PARA PENSAR, COMPARTIR CON AMIGOS 
Y LLEVAR A LA PRÁCTICAMENSAJE PARA LA VIDA

“RABI ISRAEL BAAL SHEM TOV ENSEÑÓ QUE DE CADA COSA QUE UNO VE O ESCUCHA 
DEBE TOMAR UNA ENSEÑANZA PARA SU SERVICIO A DI-S”






Agüero 1164 | Buenos Aires 
(5411) 4963-1221 
www.jabad.org.ar        info@jabad.org.ar

No portar en Shabat fuera de la sinagoga. Este folleto contiene citas sagradas, trátelo con el debido respeto.

ESTA EDICIÓN DE “LA ENSEÑANZA SEMANAL” SE IMPRIME LEILUI NISHMAT 
HaShliaj Reb Jaim ben Reb Shmuel Guershon Nison z"l Gurevich       .hcrud v"g ixhb iuard ktuna r"c ohhj wr jhkav

Los horarios corresponden a 18 
minutos antes de la puesta del sol.

LA ENSEÑANZA SEMANAL
Director General: 
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El pueblo judío, anhela la paz; cree‐
mos que la paz es uno de los mayo‐
res objetivos de la vida.  

Los Sabios nos dicen que la Torá fue 
entregada para traer la paz al mundo. 

El concepto de paz implica un am‐
biente agradable y positivo, libre de hos‐
tilidad.  

Pero, el concepto del “pacto de paz”, 
que encontramos en la lectura de la Torá, 
fue una recompensa para Pinjás, nieto de 
Aarón, tras su enérgica acción al final de 
Balak. 

Allí leemos que un príncipe shimonita 
convivio públicamente con una mujer 
gentil. Moshé y Aarón lloraban, se sen‐
tían impotentes, pero Pinjás actuó.  

Era un hombre fuerte, ferviente de‐
fensor de la paz. Pero, ¿expresa esa ac‐
ción la virtud de la paz?  

Sin embargo, Di‐s dice que en recom‐
pensa por su acción “le doy Mi pacto de 
paz”.  

Los Sabios nos dicen que Pinjas vivió 
mucho tiempo y fue la misma persona 
que encontramos en el Libro de los 
Reyes, llamada Eliahu. En la haftará, tam‐
bién se le ve como un zelote. Ve la debili‐
dad moral y espiritual del pueblo judío de 
su tiempo y está afligido por ello.  

Viaja a través del desierto de regreso 
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al Monte Sinaí, donde se entregó la Torá, 
como para encontrarse más directa‐
mente con lo Divino, y declara que el pue‐
blo judío no está cumpliendo su Pacto 
con Di‐s. 

Por un lado, Pinjás o Eliahu era un crí‐
tico que podía ver los aspectos negativos 
del comportamiento humano e intentaba 
actuar en su contra, como en el caso de 
Pinjás o en el enfrentamiento de Eliahu 
con los sacerdotes de Baal en el Monte 
Carmel. 

Por otro lado, Di‐s le otorga el Pacto 
de Paz, lo que implica ver a las personas 
de manera positiva.  

La Torá dice que a Pinjás se le enco‐
mienda el rol de kohen (sacerdote). El 
kohen es descrito como un hombre bon‐
dadoso, como Aarón, el primer kohen, 
que veía lo bueno en todos. 

De manera similar ocurre con Eliahu. 
Los Sabios nos dicen que, debido a que 
Eliahu se quejó de que el pueblo judío no 
cumplía su Pacto, está presente desde 
siempre en cada Brit Milá, cuando un 
niño judío entra en el Pacto de la Circun‐
cisión.  

Él puede ver que, en efecto, el pueblo 
judío cumple el Pacto. Por eso, en cada 
Brit Milá se coloca una silla en honor al 
profeta Eliahu. 

2 Tali Loewenthal

continúa en pág. siguiente

EL CAMINO A LA PAZ
Una vez que compramos una casa, o in‐

cluso si aún no estamos listos para 
comprar una y queremos que nuestra 

vivienda alquilada sea acogedora, ¿qué mue‐
bles deberíamos tener? 

Las enseñanzas judías sugieren que amue‐
blamos nuestros hogares, ante todo, con per‐
sonas. 

Rabi Iosei ben Ioezer de Tzreida enseñó 
que nuestros hogares deben ser 
un lugar de encuentro para erudi‐
tos judíos. Su colega, el rabino 
Iosei ben Iojanan de Jerusalém, 
dijo que nuestros hogares deben 
estar abiertos a los invitados y 
que los pobres deben ser tratados 
como miembros de la familia. 

Seguir este consejo de nues‐
tros Sabios le da un ambiente es‐
pecial a nuestros hogares incluso 

antes de haber elegido la decoración. 
¿Pero qué hay de los muebles, accesorios, 

electrodomésticos, aparatos, alfombras y 
obras de arte? Si se adquieren con la actitud co‐
rrecta, todos estos elementos pueden estar en 
consonancia con el espíritu del judaísmo. 

Esta actitud se ve claramente reflejada en 
la historia de Reb Pinjas Reizes, un famoso jasid 
del Rabi Shneur Zalman, el primer Rebe de 
Jabad. 

Reb Pinjas era sumamente rico. Sin embargo, 
cuando le comentó a Rabi Shneur Zalman sus 
planes de construirse una hermosa mansión 
de ladrillo, el Rebe le preguntó: «Pinjas, ¿para 

qué necesitas semejante mansión?». 
Como la mayoría de las casas de su ciudad 

eran de madera, su hogar destacaría y podría 
interpretarse como una ostentosa muestra de 
riqueza y pretensión. 

«Rebe, créeme», explicó Reb Pinjas, «cuando 
pienso en construir mi casa, lloro. Me repito 
constantemente: “¿Necesito una mansión de 
ladrillos?” 

«Pero, como tendré una mansión, las reu‐
niones importantes de la comunidad se cele‐
brarán en la mansión de Pinjas. Y como la 
reunión se celebra en la mansión de Pinjas, él 
tiene voz y voto. ¡Una vez que Pinjas tiene voz 
y voto... puede ayudar a tomar buenas decisio‐
nes! 

«Ahora bien, si Pinjas no tiene mansión, la 
reunión no se celebrará en su casa. Entonces 
Pinjas no tendrá voz ni voto...» 

Rabi Shneur Zalman respondió: «Tienes 
razón, es lo apropiado para ti».  

Algunas personas optaban por adaptar la 
decoración de su hogar a los invitados que lo 
visitarían. Esto podría impedir la compra de 
sofás o alfombras blancas, antigüedades u ob‐
jetos de colección caros al alcance de niños 
pequeños, u otros artículos que conviene con‐
siderar cuidadosamente si la casa va a recibir 
invitados de todas las edades y procedencias. 

Para convertir una vivienda en un verda‐
dero hogar, un lugar donde la familia y los ami‐
gos se sientan como en casa, los consejos de 
las enseñanzas judías son la mejor guía de de‐
coración.

CONSTRUYENDO UN HOGAR

Los Sabios nos dicen que, 
debido a que Eliahu se quejó de 
que el pueblo judío no cumplía 
su Pacto, está presente desde 
siempre en cada Brit Milá, 
cuando un niño judío entra en 
el Pacto de la Circuncisión.

PARSHAT 
PINJÁS 
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Como la mayoría de las 
casas de su ciudad eran 
de madera, su hogar des-
tacaría y podría interpre-
tarse como una ostentosa 
muestra de riqueza y pre-
tensión.
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